
 

 

Deja tu corona.  
Apocalipsis 4:1  

Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que 

oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas 

que sucederán después de estas.  

 
 2
 Y al instante yo estaba en el Espíritu;  

 y he aquí, un trono establecido en el cielo,  

  y en el trono,  

   uno sentado. 
  

 3
 Y el aspecto del que estaba sentado  

  era semejante a piedra de jaspe  

  y de cornalina;  

 

 y había alrededor del trono  

  un arco iris,  

   semejante en aspecto a la esmeralda. 
  

 

 4
 Y alrededor del trono  

  había veinticuatro tronos;  

 y vi sentados en los tronos  

  a veinticuatro ancianos,  

   vestidos de ropas blancas,  

   con coronas de oro en sus cabezas. 
  

 

 5
 Y del trono  

  salían relámpagos  

  y truenos   

  y voces;  

 

 y delante del trono  

  ardían siete lámparas de fuego,   

 las cuales son los siete espíritus de Dios. 

  

 
 6
 Y delante del trono  

  había como un mar de vidrio semejante al cristal;   

 y junto al trono,  

  y alrededor del trono,  

   cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. 
  



 

 

 7
 El primer ser viviente  

  era semejante a un león;  

  el segundo era semejante a un becerro;  

  el tercero tenía rostro como de hombre;  

  y el cuarto era semejante a un águila volando.  
  

 

8
 Y los cuatro seres vivientes  

 tenían cada uno seis alas,  

 y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos;   

y no cesaban  

 día y noche de decir:  

  Santo,  

  santo,  

  santo es el Señor Dios Todopoderoso,   

 el que era,  

 el que es,  

 y el que ha de venir.  

 
 9
 Y siempre que aquellos seres vivientes  

 dan gloria  

 y honra  

 y acción de gracias  

 

al que está sentado en el trono,  

 al que vive por los siglos de los siglos,  
  

10
 los veinticuatro ancianos  

 se postran delante del que está sentado en el trono,  

 y adoran al que vive por los siglos de los siglos,  

 y echan sus coronas delante del trono,  

  

diciendo: 
11

 Señor,  

 digno eres de recibir la gloria  

 y la honra  

 y el poder;  

 

porque  

 tú creaste todas las cosas,  

 y por tu voluntad existen 

Accione

s 

Dichos 

Razón 



 

 

 y fueron creadas.1 
 

Introducción: la adoración, no es una acción ciega e ignorante. Es aquí donde 

muchos se han perdido y además otros no simplemente la han estimulado de esa 

manera, sino que además la han provocado así  a razón de sus propias 

conveniencias.  

 Cuando la adoración no lleva los tres ingredientes que marca la el ejemplo 

bíblico, es entonces cuando se ha convertido en un espectáculo en lugar de una 

devoción.  

 La adoración es una acción predeterminada, pero aunque también puede ser 

espontanea; es necesario decidir adorar.  

 

 Cuando vemos la adoración,  tendremos que entender que no es una acción 

de origen humano. Antes que nosotros existiéramos, a Dios ya se le adoraba; por lo 

tanto el que nosotros le adoremos, no significa que somos los únicos que le adoran. 

 En otras palabras aunque nosotros no le adoráramos el ya tiene adoración. El 

nunca nos obligara a adorarle porque la adoración es producto del agradecimiento,  

el agradecimiento es producto del bien recibido, y el bien recibido es simplemente 

un regalo.  

 Y si hay algo que produce agradecimiento, es nada menos que algo recibido 

gratuitamente. Solo que si recibimos algo que es humano, tiene el sello de ser 

temporal. Pero cuando recibimos un regalo de Dios, lleva la garantía de ser eterno. 

Por eso es que cuando tú entregas tu vida en el Señor, tienes la garantía de que El, 

guardara de ella eternamente.  

  

adorar. (Del lat. adorāre). 1. tr. Reverenciar con sumo honor o respeto a un ser, 

considerándolo como cosa divina. 2. tr. Reverenciar y honrar a Dios con el culto 

religioso que le es debido 

  

  

1. La adoración produce una acción.   

a. No puedes decir que eres un adorador, si no lo actúas. Por eso 

mucha gente adora, de la forma que ellos creen o fueron enseñados y 

cuando los miras actuar, entiendes que adoran algo. Reverenciar con 

sumo honor o respeto a un ser, considerándolo como cosa divina. 

 

b. Acciones que se producen en la adoración celestial.  Que son las 

que nosotros hoy tendremos que tener en cuenta con el fin de adorar 
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correctamente, pero sobre todo que nuestra adoración pueda ser 

aceptada por nuestro Dios.  Hay tres acciones que realiza el adorador 

celestial. Y que siempre serán para nosotros una importante referencia 

para nuestra forma de adorar.  

 
10

 los veinticuatro ancianos.  
 Se postran delante del que está sentado en el trono, siempre 

 la señal de pleitesía  ante la majestad de nuestro Dios. Siempre 

 será importante que recuerdes que es necesario te postres ante 

 El. 

 Y adoran al que vive por los siglos de los siglos, este es el 

 fruto de sus labios. Esto es lo que sale del interior del corazón, 

 cuando aquel ser, ha entendido cuan hermoso es su Señor. Este 

 es el tributo u ofrenda más grande que podemos dar a Dios. 

 Dios no recibe nada material, lo material que nosotros damos 

 ultimadamente es para nosotros mismos. El no necesita nada de 

 nosotros, si algo El recibe nuestro es únicamente nuestra 

 adoración; y eso en caso de que se la demos.    

 Y echan sus coronas delante del trono,   
 La corona es la señal que distingue a una persona, esto es su 

 rango o especialidad. Es su especial distinción, en palabras 

 comunes podríamos decir que es su orgullo. Esa es su máxima 

 expresión.  

  Por eso es que Dios llamo al hombre la corono de la 

 creación, porque le entrego una distinción máxima que a nadie 

 más le entrego. 

  Por lo tanto será necesario el que el adorador se despoje 

 voluntariamente de su distinción, con el fin de poder reconocer 

 como digno de su adoración a quien adora.  

 

2. Produce una declaración. Tu acción producirá una declaración, corporal y 

de tus labios.  

a. toda declaración tendrá que ser soportada por la acción.  Cuando 

tú proclamas a tu Señor, ahora tienes que actuar esa declaración.  

Hay personas que dicen que aman a Dios, incluso hay quien dice que 

sirve a Dios,  sin embargo Dios nunca recibe adoración de sus labios, 

hacen un servicio visible, para ser vistos. En otras palabras es posible 

que se puedan esconder tras un falso servicio, que busca su propia 

conveniencia, sin embargo cuando sale algo de sus labios; no es 

adoración a Dios.  Porque debemos adorar a Dios: 



 

 

Diciendo: 
11

 Señor,  

 Digno eres de recibir  

 La gloria. 
GLORIA Expresión de la excelencia del carácter y la perfección de los atributos de 

Dios, hechos manifiestos en toda la creación
2
  eso es lo que hacemos cuando 

estamos adorando a Dios dándole la gloria. Muchas veces 

decimos: te damos la gloria, pero no entendemos el sentido de 

nuestra proclamación.  

 Y la honra.  
HONOR, HONRA, HONORABLE, HONRAR, HONROSO. 
time ( τιμή , 5092 ), primariamente valoración; de ahí, objetivamente: (a) precio 
pagado o recibido (p.ej., Mt 27.6 , 9 ; Hch 4.34 ; 5.2-3 ; 7.16 ; 19.19 ; 1 Co 6.20 ; 
7.23 : «precio»); (b) de la preciosidad de Cristo para los creyentes ( 1 P 2.7 : «Él 
es precioso»), esto es, el honor e inestimable valor de Cristo 3  

Le entregamos la honra, cuando valoramos objetivamente el 

precio pagado por nosotros. Es necesario valorar lo que Dios 

hace por nosotros.  

 Y el poder;  

 Se utiliza también con el sentido de «capaz», tendríamos que decir que él 

 es el único capaz, de poder hacer las cosas que hoy disfrutamos. 

 El único que tiene el poder de sostener las cosas de la forma en 

 que subsisten.  

  No simplemente de hacer vivir, sino de sostener la vida.  

  No únicamente perdonarnos, sino incluso salvarnos.  

   

3. Tiene una razón. Tú no adoraras a Dios a menos que entiendas lo que hizo, 

hace y hará por ti.  Por eso hay personas que muy fácilmente dejan a Dios, 

porque no entendieron lo que hizo por ellos, lo que hace por ellos y lo que 

hará por ellos.  

  Dios no nos dice todos los días lo que él está haciendo por nosotros.  

 

Porque  

Tú creaste todas las cosas, estos ancianos que comparten el cielo con 

Dios, y que tienen ellos mismos sus tronos en la misma presencia de 

Dios, dicen con propiedad y certeza la verdad que no ha sido 

entendida por el hombre. Se nos hace más fácil atribuir las cosas 

creadas a la naturaleza, a la evolución o torpemente a un accidente. Y 
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no entendemos que quienes vieron nacer cada una de las cosas creadas 

por ello mismo adoran a Quien las creo.  

Y por tu voluntad existen. En otras palabras, si a ti no te placiera 

haber hecho este bien, simplemente no existiera. Las cosas creadas no 

son sostenidas por Dios en base a que las crea o alimenta todos los 

días, sino que más bien el puro efecto de su voluntad las hace existir. 

Lo que para nosotros es un trabajo crear algo, para El, es simplemente 

desearlo.  

Y fueron creadas.
4
 Estos 24 ancianos atribuyen a Dios cada una de 

las cosas existentes, a tal grado que podemos ver que del pensamiento 

de Dios, de su creatividad infinita han salido a existir cada una de las 

cosas que podemos ver. Los seres angelicales conocen en forma clara 

el momento en el que un pensamiento de Dios es traído a la 

existencia.  

 

a. No puedes ser un adorador sin una razón. Sería muy bueno que 

buscaras en tus memorias, las razones  porque adoras a tu Dios. Yo 

tengo muchas. Y no necesariamente son las mismas que las tuyas, a 

cada uno de nosotros ese Dios al que servimos, nos ha entregado una 

experiencia distinta acerca de su persona.  

 Estoy seguro que cuando te encontraste con El, solo tuviste tiempo de 

adorarle espontáneamente, no había tiempo para entender lo que te 

ocurría en ese momento. Ni tú mismo lo entendías, sabias que algo 

ocurría en tu corazón, pero no sabias porque, no entendías como, no 

sabias si era la manera correcta o no, solo te dedicaste a adorarlo porque 

el momento era tan especial que no podías hacer otra cosa.  

 

Aplicación Evangelística: hoy nos es necesario una vez más, volver a vivir el 

momento cuando de manera espontanea, sin recurrir a la razón adoramos al Dios 

no conocido, porque nuestro corazón palpito como nunca antes nos había ocurrido. 

 Fue un momento impresionante, no supimos porque nuestras lagrimas 

corrieron, solo entendimos que no fue a causa del dolor.  

 Si se nos hubiese preguntado no existía una manera coherente de explicarlo.  

 

 Incluso hoy todavía adoramos a Dios sin tener una clara razón del porque lo 

hacemos, incluso no sabemos a ciencia cierta si lo hacemos bien o mal.  
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 Pero nuestro espíritu sigue deseando adorarle, nuestra alma quiere ver su 

salvador, nuestro cuerpo quiere ser librado de los tormentos y quebrantos de esta 

vida.  

 Suspiramos por ser eternos, queremos encontrar la veta de la felicidad.  

Es necesario que hoy entendamos solamente en la adoración a Dios podremos 

encontrar todo esto que anhelamos en esta vida.  

 

Porque podemos decirle con certeza: 

 

Al que está sentado en el trono,  
 y adoran al que vive por los siglos de los siglos,  

 y echan sus coronas delante del trono,  

  

diciendo: 
11

 Señor,  

 digno eres de recibir la gloria  
 y la honra  

 y el poder;  

 

porque  

 tú creaste todas las cosas,  
 y por tu voluntad existen  

 y fueron creadas.
5
 

 

Hoy es un buen día,  para entregarle nuestra adoración, y en el caso de que nunca 

antes lo hayas hecho hoy es un buen día para comenzar.  

 

 

 

Pastor y Escritor  

Th. B. Samuel Que  

Serie adoración. 4to. de la serie.  

042510 Crossroad, Elkhart, IN.   

 

  

                                                 
5
Reina Valera Revisada (1960). 1998 (electronic ed.) . Sociedades Biblicas Unidas: Miami 


